13 de abril

Verbo y Seña

La palabra y el gesto son dos elementos fundamentales a desarrollar para personas con una deficiencia: la vista o el oído. Para el que no ve, la palabra es el elemento transmisor y receptor por excelencia. La comunicación y el conocimiento se da a través del verbo, los sonidos y las sensaciones. El que no oye necesita el gesto para expresarse, un lenguaje especial, como es el de las manos, para entrar en contacto con los otros, saber qué piensan o qué les pasa, decir lo que hace falta o lo que está de más. Al faltar un sentido se desarrollan otros y se transforma la sensibilidad. Cuán interesante y aleccionador resulta adentrarse en esos otros mundos perceptivos que mucho enseñan y cuestionan.

En esta ocasión tenemos dos experiencias diferentes para acercarnos a estas otras realidades: la exposición insólita de Diálogo en la oscuridad que plantea cinco escenarios a experimentar y que obtuvo un éxito rotundo en la ciudad de Monterrey durante el Forum y que su permanencia está por concluir; y la puesta en escena ¡¿Quién te entiende?! de la Compañía Seña y Verbo, dirigida por Alberto Lomnitz y que se presenta en la Sala Villaurrutia de jueves a domingo en el Centro Cultural del Bosque.

En las dos propuestas el hilo conductor es el que no ve o el que no oye. En la exposición, donde todo sucede en completa oscuridad, el guía es el conocedor, el que sabe moverse y relacionarse con ese exterior y es él el que nos alumbra en la manera de estar. Los papeles se cambian y ahora ellos son los que tienen la delantera y dominan su alrededor, no los relegados ni los ignorados por su entorno. Al mismo tiempo que se resaltan las cualidades en el manejo del espacio y se descubren nuevas sensaciones, se constata la dificultad para moverse en un mundo a oscuras, el gran aprendizaje que se requiere y las deficiencias sociales que hacen los obstáculos monumentales.

¡¿Quién te entiende?!  nos cuenta la historia de tres sordos para aprehender y relacionarse con su exterior. Son historias reales unidas entre por una sencilla situación dramática: tres amigos esperan otros amigos para una reunión y mientras llegan nos explican  con gestos y anécdotas la vida de cada uno. Como señala el director, los sordos no se consideran discapacitados sino un grupo minoritario con un lenguaje propio cuya mayor dificultad es la aceptación al interior de la familia. Lo que se ve a lo largo de la obra son tres formas de abordar la problemática, porque sea como sea, es un obstáculo a superar. No hay complejidad en el tratamiento sino claridad en las tres formas de vida, en resaltar la necesidad de que el lenguaje de señas sea aceptado en todos los ambientes sociales. 

¡¿Quién te entiende?!  tiene una buena dirección y actuaciones estupendas: Lucila Olalde y Roberto de Loera (sordos) y Haydeé Boetto (oyente) están llenos de expresividad; igual que la música original de Eugenio Toussaint.

Diálogos en la oscuridad  basa su apuesta en el desarrollo auditivo y sensorial de los participantes. El tacto, el oído y el olfato van creando cada espacio que se habita: al principio una cascada,  hierbas que cruzan el rostro, piedras frías, un puente móvil y humedad en el ambiente. Es la Cola de Caballo dice el guía y el siguiente un clásico supermercado de Monterrey afirman los visitantes. Se toca la fruta, las semillas, las latas (imposible definir su contenido), embutidos, paquetes y la caja por supuesto. La calle es aterradora, los claxones, el ruido, la dificultad para  cruzar, el tener que seguir con la mano la pared que cambia de textura y pisar el empedrado del Barrio antiguo. Y es el movimiento de la lancha lo que anima ese miedo y la alegría del cantar. El recorrido termina en la cafetería donde el sentido del gusto se debilita y la experiencia se comparte.  Un buen final para reconocer las cualidades que la ausencia de un sentido te lleva a desarrollar y percatarse de la urgencia de proporcionar infraestructura para facilitar la movilidad de los ciegos y en todo lo que ellos se pueden desarrollar.

Diálogos en la oscuridad y ¡¿Quién te entiende?!  son dos propuestas para aprender otra forma de oír, sentir y gestualizar la realidad; dos propuestas que propugnan porque  la diferencia no implique discriminación.

6 de abril

Mujeres desde el umbral

En el Foro del Círculo Teatral se presentó recientemente el libro Mujeres desde el umbral de Víctor Hugo Rascón Banda bajo el sello de Libros de Godot, donde se reúnen tres obras de teatro que nos invitan a adentrarnos no sólo en el mundo femenino y las relaciones de poder, sino a conocer una parte significativa de nuestra sociedad donde la injusticia prevalece: Voces en el umbral tiene como paisaje de fondo un pueblo minero en formación incrustado en la sierra Tarahumara, Sazón de mujer ve la sierra desde el punto de vista de una mujer menonita, una guerrillera y una maestra y Sabor de engaño se ubica en la ciudad de México donde dos parejas de jóvenes buscan un sentido a su vida.


La mayor cualidad de estas obras consiste en abordar una realidad social a partir de la problemática íntima de los personajes desde donde se cuentan las historias. Sin retórica ni consignas acompañamos a estas mujeres a lo largo de toda su vida, como en Voces en el umbral, de apenas  un fragmento como en Sabor de engaño, o de lo que sólo ellas nos quieren contar como en Sazón de mujer. La interpretación de los acontecimientos es responsabilidad del espectador aunque el autor, sin lugar a dudas, pone el dedo en las llagas de la opresión. 

De esta manera cada obra responde a una estructura diferente, proponiendo una variedad formal muy interesante. Voces en el umbral, primera obra del dramaturgo y llevada a escena al interior y exterior de la República, es la que más resalta en este aspecto ya que con muy pocos elementos nos hace transitar tanto en el tiempo como en los espacios. Una cama es el objeto metamorfoseador de la realidad. La cama, símbolo perfecto para hablar del periplo de una vida –ahí nacemos, viajamos por nuestros sueños, lloramos, vivimos el placer y el abrazo, engendramos…morimos sin remedio-. 

En Voces en el umbral, finalista en el premio Tirso de Molina, una mujer de origen alemán y una indígena, la habitan. Siendo viejas, se vuelven niñas recién llegadas. Ama y esclava viven el encierro, se asoman al balcón, se esconden entren las sábanas, sufren la tiranía del padre que también somete a los mineros donde trabaja, construyen el túnel de la libertad y se quedan solas en ese pueblo fantasma. Con gran sensibilidad Víctor Hugo Rascón nos muestra las dos caras de la moneda y el lugar inhóspito en el que cae después de haber sido lanzada al aire. No hay futuro, sólo un presente desolador. 

Sabor de engaño por su lado, juega con la transposición de personajes. Dos parejas: dos hermanos y dos hermanas interpretados por dos actores. Cada pareja es el revés de la otra porque, como señala Rocío Galicia en el prólogo “representan un lado oculto, la costura donde aparecen los nudos y los hilvanes del personaje original”.  El desempleo, el compromiso profesional y la mediocridad en la calidad de las relaciones son los factores que intervienen en estas parejas donde el amor de a deveras está ausente.  Jenny Ostrosky la llevó a escena en 1993 en el Centro Universitario de Teatro de la UNAM.
En Sazón de mujer Rascón Banda, compañero de generación de Jesús González Dávila, Leonor Azcárate y Sabina Berman, experimenta otra estructura dramática y ubica a sus personajes en la feria de Santa Rita en Chihuahua eligiendo el monólogo como forma de expresión. El reto está en la acción que determina a los personajes pues el hablar y el cocinar se conjugan de tal manera que el espectador vive dos imágenes simultáneas: sobre lo que están narrando y al mismo tiempo el olor y el gusto por lo que se está sazonando.  La dificultad que implica la propuesta, todavía no se ha llevado al escenario, ya que tanto en Costa Rica como en la ciudad de México donde se estrenó, eligieron un espacio “abstracto” donde no hay comida ni olores y más grave aún, no se da el acto de cocinar que es como se vive el espacio y lo que le da color y sabor a esta obra conmovedora de Sazón de mujer. 

 Reconocer a Víctor Hugo Rascón Banda en su libro Mujeres desde el umbral, --publicado por una editorial como Libros de Godot en la que resalta la calidad y el cuidado en la edición--, es transitar por mundos íntimos enfrentados a realidades dolorosas donde la lucha por la vida es sorprendentemente alentadora.   


30 de marzo
La pasión según Tito
En estos días de semana santa se presentó en el Teatro Bar El Vicio La pasión según Tito (Vasconcelos) y se seguirá presentando en el Teatro Cinema Contempo en la Plaza del Ángel.  Es una propuesta refrescante para este clima religioso tan retrógrada que se está dando en nuestro país, amplificado por las viejas ideas que recién impuso el nuevo Papa.  


El espectáculo de cabaret que cumple diez años de estarse representando en estas fechas, contiene una crítica social y política mordaz que van actualizando año con año incorporando temas del momento. Si antes la guía era una parodia de Martha Sahagún ahora Tito Vasconcelos representa a una María Magdalena argentina, apasionada e irónica, impregnada de humor, que narra diversos pasajes bíblicos como la multiplicación de los panes o la última cena, e introduce a los distintos personajes que nos cuentan su versión de los hechos. A la cabeza de Juan Autista y Salomé, al Diablo o a la virgen María y desacraliza la imagen de aquel hombre de “pelo castaño, ojos profundos y oscuros que al verlo –dice- te vas de culo”. 


La pasión según Tito es una versión de Misterio bufo de Darío Fo que a su vez está inspirado en el teatro religioso medieval. Respaldados por una significativa investigación retoman los evangelios canónicos y los evangelios apócrifos de manera lúdica y crítica  y cada quien presenta temas de actualidad de su país. Darío Fo en sus declaraciones en el Día mundial del teatro reivindica el poder y el conocimiento escénico que tenía Jesús en su tiempo al predicar y cuestiona la burocracia eclesiástica del Vaticano que en nada tiene que ver con el mensaje comunitario original. Tito Vasconcelos asegura que su espectáculo pertenece al teatro de evangelización que hasta nuestros días prevalece en nuestro país a través de las pastorelas o la pasión. Si no puedes ir a Iztapalapa, dice, Iztapalapa viene a ti. Por supuesto que es un decir, pues La pasión según Tito es la representación irreverente de diversos pasajes bíblicos, con sus respectivos comentarios humorísticos. Así, hablan de los cuarenta días que Jesús pasó en el desierto o de los “apuéstales”, seguidores de Jesús que apostaban antes de que hiciera un milagro o de cuando resucitó a Lázaro o de cómo la virgen María quedó embarazada después de haber sido sirvienta en un templo judío. El Diablo se queja de su posición y reivindica su reino donde sí se puede fumar (ya que ahora ni en los bares está permitido) y María Magdalena se queja de la misoginia de los “apuéstales” que siempre trataban de marginarla y de cómo la madre de Jesús no lo dejaba solo ni a sol ni a sombra. 


La estructura del espectáculo está conformada por los distintos monólogos que interpreta Tito Vasconcelos a la cabeza, acompañado de la compañía de Las hijas de Safo conformada por Elfye Bautista, Gabriela Gallardo, Brissia Yeber y Luis Esteban Galicia. Compañía que ha sido dirigida por Vasconcelos en otras ocasiones como en el espectáculo Carmencita presentado en el 5° Festival Internacional de Cabaret que cada año organizan con éxito las Reinas Chulas, encargadas del Teatro Bar el Vicio. 

Tito Vasconcelos, por su parte, es un hombre de teatro y maestro de varias generaciones en el género de cabaret. En teatro  sorprendió en los montajes de Eva Perón de Copi dirigida por Carlos Téllez en 1978, Y sin embargo se mueven de José Antonio Alcaráz en 1980 y A otra cosa mariposas en 1984 con una larga y exitosa temporada en el Foro Shakespeare. En cabaret se le recuerdan trabajos en colaboración con Jesusa Rodríguez como Juicio a Salinas, Sor Juana en Almoloya y Víctimas del pecado neoliberal. 


La pasión de Tito, con la música de Alejandro Muraira es un espectáculo de cabaret de calidad donde uno puede reírse a gusto y con ganas. En días “santos”, uno también puede divertirse


